
EDITORIAL 

SER GERENTE 
La gerencia de sistemas complejos representa el diario batallar del hombre por transfor

mar intentos en realizaciones concretas, por convertir sueños en verdades materiales, por 
transmutar el "debe ser" en el "es', porextendersu ser en el "más allá de símismo". Es la crea
ción y recreación incesante de su mundo y el de los demás, que también es el suyo. 

Es la búsqueda constante de producción de bienes y servicios para satisfacer necesida
des de sus semejantes. Es un mandato ontológico mediante el cual reafirma su identidad, su yo 
en el colectivo, en un interminable proceso de escogencias, incertidumbres, riesgos, acechan
zas, victorias y reveses, acciones y reacciones, avances y retrocesos tácticos y estratégicos, 
como parte de ese infinito y deslumbrante arte de la vida del hamo sapiens, del hamo faber, 
del hamo concors, que buscan articular potencias para generar actos. 

Los instrumentos de la estática instrumental de la organización se convierten en dinámi
ca axiológica a través de la magia gerencial. Las "palpitaciones" de las estructuras convergen 
en los propósitos institucionales. He allíal gerente, el nervio motor de la vida económica, de la 
acción vital de la sociedad en movimiento. La gerencia es el principio y es el fin, es cometido y 
razón, es emoción vivencial, es la utopía diaria en busca de realización. 

La gerencia es un proceso iterativo que deviene en productos materiales o servicios y 
que da lugar a la transformación de los insumos y del propio protagonista de ese proceso: el 
hombre. Hombre, proceso y recursos se imbrican para generar un devenir tanto económico 
como sociocultural: el ser humano no sólo "es" sino que también "va siendo" en la medida en 
que sus vivencias institucionales le van modulando el carácter, su yo, su personalidad. Porque 
cuando el hombre transforma elmundo material, también se transforma a símismo. Creador y 
creatura. Su chispa, su toque personal enhebra su organización con su mundo circundante 
constituyendo asíuna totalidad en la que el todo y los componentes comparten atributos esen
ciales a la vez que se diferencian: la unidad dentro de la diversidad. 

De esta manera, el gerente esproductor y producto almismo tiempo, hacedor de cosas y 
hacedor de símismo, en medio de la influencia de un entorno gerenciaVsocial hipercomplejo, 
cautivante, enigmático y único. 

El gerente debe enfrentar la unidad en la diversidad, al igual que los enigmas del mundo 
objetivo y de su propia SUbjetiVidad, a través de la cual él capta ese mundo objetivo. Ante éste 
está el gerente. empequeñecido por la finitud de sus facultades, que obliga a la modestia y al 
realismo, pero con pasión reflexiva, penetrante, infatigable. 

Elgerente debe estar en pazcon su propia realidad. Debe sercapaz de captar con fineza 
las texturas, tonalidades y matices de su entorno inmediato y delmás distante. Las soluciones 
de hoyprobablemente se conviertan en los problemas de mañana. En no pocos casos el fraca
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so es más didáctico que el éxito, entendiendo bien que ambos son, en esencia, opiniones, por
que la percepción es a veces más importante que los hechos mismos, y las preguntas pueden 
llegar a ser más significativas que las respuestas. Que a lo mejor lo que en realidad existen no 
son problemas sino soluciones ocultas. y como somos parte del sistema, no es muy fácil conse
guir soluciones fuera de él. 

La pasión, solapada o manifiesta, es un ingrediente ineludible de la actividad gerencial. 
La pasión puede por igual llevar al gerente al éxito o a la derrota, o puede convertir una victoria 
en un triunfo. El gerente debe desarrollar cualidades que quizás posea en su código genético 
actitudinal: la audacia calculada, el ímpetu ilustrado, la serenidad activa y el cálculo frfo y deci
dido. Debe, además, tratar de lograr un manejo virtuoso del ataque y del repliegue. Más que co
sas y seres humanos, el gerente maneja relaciones. Debe cultivar una buena puntería analítica 
porque la estructura burocrática y el entomo socio-económico-cultural están plenos de signifi
cados. Debe también dotarse de un buen sentido del equilibrio entre acción y pensamiento, de 
manera tal que la primera no arrolle indebidamente alsegundo, ni éste paralice o retarde injusti
ficadamente a la acción. 

Por último, la humildad, sobre todo la humildad. Porque el ser pensante, mientras más 
conoce menos conoce, pues el "más conocer" le va dando acceso a profundidades cada vez 
más insondables de la infinita realidad del ser humano y de su mundo circundante. Por eso el 
gerente debe apoyarse firmemente en elconocimiento, la experiencia y la intuición. Sipretende 
adentrarse en el mundo real con modelos exclusivamente racionales, se expone a oír el es
truendo de las carcajadas de los dioses. 
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